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Con ocasión del Congreso Regional de la Vieja Guardia cuyas 
itareas han tenido lugar en Murcia durante los días 21, 22 y 23 de 
Mayo nuestro camarada Rainiiindo Fernández Cuesta, Ministro Se-
fcretario General del MovinJiiento, ha pronunciado un interesantisi-
hio discurso de trascendental importancia política cuyo texto ín­
tegro insertamos. 

La palabra exacta de Raimundo Fernández Cuesta ha traído 
luna vez más al recuerdo de los españoles el callado y abnegado 
fservicio que la Falange ha prestado a España en los duros años 
de la guerra y en las difíciles fechas de la Paz. 

Raimundo, con sus palabras llenas de luz y plenas de la más 
pura y exacta ortodoxia, ha calificado a la Falange coBR> el instm-
frnento de la política más útil que ha existido en España, y ha exal-
íado, una vez más, el profundo sentido de unidad entre los hot»-
bres y entre las clases, postulado por nuestra doctrina y realizado, 
con hechos palpables, en todo momenta 
I La Falange, nos dice Fernández Cuesta, ha de tener por pri­
mordial tarea, afianzar la España nacional, católica v unida, evi-
itando todo viraje a la derecha o a la izquierda, que representaría 
la esterilidad de sus esfuerzos. 

Si tienes el honor de formar en nuestras filas, robustece tu fé 
ly remoza tu entusiasmo en la meditación de tan interesante dis­
curso. 
I Si no perteneces a nuestra Comunidad política, lee y analiza 
ios profundos conceptos expresados por Raimundo Fernández 
Cuesta y comprobarás que en nuestras filas caben todos los espa­
ñoles, excepto "aquellas zonas infrahumanas de la perversidad, de 
la criminalidad y de la inmoralidad". 
* Es hora ya de que los que no nos quieren porque aun no nos 
Conocen, sepan de nuestras aspiraciones, de nuestra doctrina en 
Suma, y ese día, estamos seguros, sólo estarán al margen de la 
falange, esas zonas infrahumanas a que el Secretario General se 
refiere. 

Arriba España. 

Almería, 11 Junio MCMLll. 
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Discurso pronunciado en Murcia por el 
Excmo. Sr. Ministro Secretario General 
del Movinniento, camarada RAIMUNDO 
FERNANDEZ. CUESTA, el día 23 de 
Mayo de 1952. ^ 

"Han transcurrido dieciséis años 
«desde el día en que hablé en este tea-
rtro al de hqv, en que vuelvo a hacer­
lo. Los cinco cantaradas que conmigo 
ivinieron, Julio Ruiz de Alda, Onésimo 
«Redondo. Manuel Mateo, Federico Ser-
wet y Esteve, cayeron en la lucha. A 
•su meihoria y a la de los que como 
(ellos nos faltan van dirigidas mis pa­
labras, y os pido os unáis conmigo en 
tel recuerdo, 
I iPor eso y por la impresionante aco-
«gida de la muchedumbre falangista 
*quí congregada comprenderéis con 
«cuánta emoción comienzo a hablaros 
ly cuántos recuerdos se agolpan en mi 
tmente pugnando por reflejarse en mis 
palabras, las cuales quiero sirvan 
ttambién para demostraros cómo he 
(Seguido a lo largo del tiempo toda la 
historia de lucha y de servicio de la 
^Falange murciana. 
. Vengo ahora a ponerme en contac­
to con vosotros, con ocasión de cele-
ibrarse el Consejo de"la Vieja Guardia 
de la provincia de Murcia. Durante 
itres días habéis trabajado con el ma-
^yoT entusiasmo, y fruto de esos es-
(fuerzos son las conclusiones que ha­
béis formulado, las cuales, después 
Mel debido estudio, procuraré conver­
tir en realidad en cuanto tengan de 
( r t ib le . Yo sé con cuánta pondera­
ción y sentido de la responsabilidad 
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habéis trabajado, y por ello os felici-
ito muy sinceramente. 
¡ Estas reuniones entre antiguos ca­
ntaradas nos proporcionan recíprocas 
(ventajas y recíprocos alientos y un 
v:onocimiento de los problemas que 
después nos permite actuar con mayor 
entendimiento de la realidad y de sus 
posibilidades. Sirven también para 
laPirmar la continuidad de una concep­
ción política e" ideológica que preva-
ilece a través del tiempo, no de mane-
ira impermeable a las circunstancias 
Úe la vida, ni encerrada en un primi-
itivismo hermético, sino constante-
imente vitalizada por el sol y el aire 
Ue cada amanecer. 
\ Nada más entrañablemente grato 
ique reanudar la comunicación verbal 
con aquellos que compartieron los pe« 
Jigros y las alegrías en las horas de la 
fundación y nada más natural que ha­
cer una recapitulación al cabo de los 
años, tan henchidos de acontecimien­
tos, con los que aquí, en Murcia, co­
mo en todas las regiones y provincias 
de España, hicieron posible que la Fa­
lange venciera el acoso sin preceden­
tes de todos sus enemigos; pero nada 
iíHás difícil, por otra parte, que sin­
tetizar en unas cuantas frases todo el 
cúmulo de facetas que ese diálogo ha 
de abarcar, v híjcerlo con toda since­
ridad, con el alma en los labios, sin 
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que entre nosotros se interponga el 
fantasma de la retórica- Y es igual-
emente difícil ahogar la tendencia al 
sentimentalismo, pues el recuerdo de 
los muertos y la evocación de los que, 
como Servet, supieron entrar por de-
Vecho propio en el terreno de la glo-
Tía, hacen inevitable la creación de 
lUn clima de emoción entre los que 
'lucharon a cuerpo limpio al lado de 
ios fundadores. 
' Y es a esos camaradas a los que es­
pecialmente me dirijo, no para muti­
larles la ilusión de vivir el ensueño 
tíe la gran España, sino para invitar­
les a que examinen con objetividad 
61 inmenso bosque de la España rena­
cida a costa de su esfuerzo, sin que 
flos árboles de su situación o de su 
fantasía les impida apreciarlo en su 
trealidad y para darles también algu­
nas consignas en esta nueva etapa que 
vivimos, plena de ilusiones y posibi­
lidades. 

La doctrina falangista de 
la unidad 

Vosotros, camaradas, tenéis que de-
'mostrar que la Falange sirve para los 
'momentos de lucha y para los momen­
tos de paz; para derribar un orden 
caduco y contrario a España, lo mismo 
''que para construir otro nuevo y en-
iraizado con su historia; que sois aptos 
ino sólo para las ocasiones de riesgo 
físico, sino también para las tareas de 
la inteligencia y del trabajo; que de-
''jáis huella de vuestra tficacia por to­
dos los terrenos que pisáis, ya estén 
Cubiertos por el asfalto urbano o por 
el polvo campesino; que sois los niejo-
Tes no sólo en los puestos políticos, 
sino en vuestras respectivas profesio­
nes, empleos u oficios, y que habéis 
sustituido vuestra ardorosa ingenuidad 
de antaño por una veterania política 
•que, sin haceros incurrir en las clási­
cas intrigas y encrucijadas de la vie-
1a política, os da armas bastantes pa­
ra libraros de los escollos de la reali­
dad y de los ataques de las fuerzas po­
líticas, que son habilidosas y no se re-
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dignan a olvidar viejos métodos de lu-
fcha. Pero debéis también velar por la 
defensa doctrinal de la Falange, cuya 
esencia y cuyo núcleo central estriba 
en la unidad, pero no en la unidad 
fundada en el miedo, ni en la fuerza 
ni en las concesiones, sino en la in­
corporación de todos los españoles a 
una gran empresa común, porque nues­
tra guerra no tuvo una finalidad de 
revancha, de desquite, sino de destruir 
todos los obstáculos que se oponían a 
que naciera la ilusión de esa empre­
sa y la ambición de los españoles por 
llevarla a cabo. 

Para esta unidad nació la Falange y 
por esta urJdad ha luchado; no por el 
exterminio, ni por el eclecticismo ni 
'la tolerancia, sino por la fusión de las 
dos mitades en que estaba partida el 
alma de España, según la frase jose-
antoniana; porque el afán de justicia 
social dejase de ser un monopolio de 
las izquierdas y la defensa de los va­
lores nacionales, espirituales v tradi­
cionales dejase de ser un monopolio 
de las derechas. 

Tolerancia representa admitir un 
'mal a sabiendas de que lo es, y ía Fa­
lange no admite las izquierdas como 
un mal que haya de soportar, sino que 
quiere incorporar lo que en ellas pue­
da haber de limpio, sano y nacional, 
a todo lo que igualmente de noble y 
aprovechable exista en las derecha^, 
en una síntesis superior del intelecto 
y de los sentimientos. Esa política de 
unidad es incompatible con el olvido 
total y con el rencor permanente, con 
el "aqui no ha pasado nada" y con la 
obsesión y el esfuerzo por conservar 
intacta toda la capacidad de rencoro-
•so recuerdo; pero esa política HO uni­
dad requiere un ingrediente de tacto 
y sensibilidad -'ira valorar con acier­
to y con justicia la subjetividad de ca­
da caso y para no incurrir en bobali-
cona ingenuidad ni dejarse deslumhrar 
por simplistas reacciones sentimenta­
les. En la nave caben todos, pero su 
'mando corresponde a los pilotos se­
guros y experimentados. 
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La unidad más amplia po­
sible 

La Falange quiere la unidad más 
amplia posible de todos los españo­
le;», dejando fuera de ella aquellas zo­
nas infrahumanas de la criminalidad, 
i-e ia perversidad y de la inmoralidad 
pública y privada, e incluyendo, en 
cambio, lOüo lo limpio y valioso que 
an el orden del pensamiento y de la 
acción se haya dicho o hecho en Espa­
ña; porque ello no es patrimonio de 
UiiOs o ¿e otros,. sino de España 
'misma. 
' La Falange juzga equivocada una 
_onc£p ion tíe España desde un áftgu-
.0 visual partidista y monopolistico, 
que r.o admita más savia nacional que 
la que llegue por un solo conóucto, 
bieiido así que esa savia puede afluir 
di cjírazóíi ¿e España por varias ar-
icrias y canales. Esta política de uni­
dad la ha venido defendiendo la Fa­
lange, en una línea de conducta inva> 
Viable, éesde sus días fundaciona'es: 
antes de la guerra, con todos los ries­
gos físicos que tuvo que soportar; du­
rante tila, desde las trincheras de la 
vanguardia y los puesto? de servicio de 
la retaguardia, a base de un?, victoria 
'neta clara y absoluta, y después de 
la guerra, y sobre todo después de la 
mundial, defendiéndola como foso in­
franqueable en torno al caudillo cuín-
do muchos querían esterilizarla con 
sus cobardías y claudicaciones. 

Debéis, pues, contribuir como los 
primeros identificados con esa orto­
doxia falangista de unidad a que ol 
crédito de solidaridad española que la 
Fa'ange inspira no desaparezca, a 
que las gontes en quienes la guerra y 
los avatares de la vida han dejado a 
la intemperie ideológica y política en­
cuentren en nuestra doctrina 1?. posi­
bilidad de reconquistar su equilibrio 
intimo espiritual y la posibilidad, tam­
bién, de entroncar con ella cuanto de 
nofcle V español en esas gentes se en­
cierra. Y evitar el que falangistas de 
bien probada historia, que, llevan tatí-
chos p-ños consagrados—en paz o en 

guerra—al servicio de España, se es­
timen desplazados o anatematizados 
por haber defendido esa política de 
unidad, así como lograr que no se 
transmitan a las nuevas generaciones 
las causas de separación de las que 
hicieron nuestra guerra. 

Nadie vea en mi pretensiones de de­
finidor; este papel es arriesgado y re­
quiere títulos especiales para ejercer­
lo. Mis palabras no son sino el eco de 
(as palabras y escritos de nuestros vic­
ios y queridos textos fundacionales, 
corroboradas por las no menos queri­
das y respetadas de nuestro actual 
lefe Nacional-

La unidad de las clases 
Pero la unidad tiene otra t-•••*•> 

muy importante, a la que he aludido 
en ocasión reciente v a la que deseo 
referirme en la actual para puntuali­
zar mi pensamiento: la unidad de las 
clases. Dije entonces—y repito aho­
ra—que si, por razones de justicia 
que nacían de la más íntima y pura 
.ortodoxia falangista, nuestro Movi­
miento ha realizado una política so­
cial en defensa del trabajador—poli-
tica que es uno de sus más legítiiHos 
títulos, en la que hay que continuar 
sin desmayo, y que, siguiendo las 
orientaciones del Caudillo, ha encon­
trado su mejor ejecutor en el gran 
camarada que rige el Ministerio de 
Trabajo desde hace más de once 
años—, esas mismas razones y esa 
misma ortodoxia piden una análoga 
preocupación por el problema de las 
clases medias, sin los medios propios 
de defensa de las altas ni los que pro­
porciona a las bajas la fuerza de la 
coalición y la experiencia revolucio­
naria, quedando asi abandonadas al 
heroísmo callado de la lucha indivi-
dul, sin conciencia de su propio va­
ler político y social. Una preocupa­
ción no excluye la otra; las dos son 
necesarias, las dos están integradas 
en el tono armónico de la unidad so­
cial. Hay que evitar a todo traiice el 
complejo de resentimiento; hay qae 
disipar en el individuo y en los gro-
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pos sociales la creencia del abandono 
y del menosprecio, el que unos se 
consideren tratados peor que los de­
más. 

En 1936 se nos presentó la ocasión 
trágica de optar por varias Españas: 
la roja del marxismo, la reaccionaria 
de los grupos privilegidos, la sosa y 
sin brio de los indiferentes y abúlicos. 
En esa dramática opción, ia Falange 
no podía elegir por una ni otras; te­
nía que hacerlo por la única conforme 
con la razón de su propio existir: por 
la España social, nacional, católica y 
unida. 

Nuestro d ^ e r es afianzarla evitan­
do todo viraje a la derecha o a la iz­
quierda» que representaría la esterili­
dad de sus esfuerzos; continuar satis­
faciendo los afanes de renovación y 
de justicia que laten en la sangre de 
tantos miles de españoles, formados 
en los principios de nuesíro Movi­
miento. Y esos miles de españoles no 
son solamente obreros y campesinos. 
Sino también profesores y universita­
rios, funciojiarios, etc.; todos esos mi­
llares de hombres que creen en la ver-
(Tad de nuestra doctrina, en la necesi­
dad de realizar una verdadera trans-
foritfóción en la vida de España de 
una manera ordenada v rápida, para 
evitar que se realice de una forffla 
trágica y violenta- En esta hora de in­
dudable ilusión política que vivimos, 
en esta hora favorable por una serie 
de razones y circunstancias, entre las 
cuales destaca el estar recogiendo los 
frutos de nuestros esfuerzos, hemos 
de evitar a todo trance que esas ilu­
siones, esos entusiasmos, puedan de­
generar en escepticismo o indiferen­
cia, o que se vayan detrás de otras 
banderas más sugestivas que las nues­
tras. Lo" pequeño, lo anecdótico, las 
Intrigas políticas, no les interesan a 
fos españoles. Lo que les interesa es 
que no se interrumpa el ri+mo de 
'nue<!tra Revolución Nacional y oue és­
ta llpoue a todos los hombres 2 to­
das las clases y a todas las tierras 
tíe España: 

En qué consiste nuestra 
Revolución 

Pero la Revolución Nacional, tal co­
mo nosotros la entendemos, no con­
siste tan sólo en la creación de unas 
instituciones, en la digniflcación de 
un Estado, en la reconstrucción de 
una Patria, en la elevación del nivel 
de vida de los españoles y en el res­
peto a los sagrados derechos de los 
más débiles ante el despotismo de los 
fllás fuertes. La Revolución es, además, 
la transformación de una sociedad, la 
Creación de un nuevo clima que ha­
ga sentirse a todos los españoles par­
ticipes y protagonistas de una gran 
empreka nacional 

Por eso no es bastante con que se 
haya iniciado la creación de una 
gran industria o una gran agricultu­
ra; no es bastante el esfuerzo que en 
este orden Jiaga el Estado, si no sabe­
mos hacer surgir entre los hombres 
del campo y de la ciudad colaborado­
res que secunden, y aun mejoren con 
su iniciativa, con su dinero, con su 
genio personal, la obra del Estado, 
que, por poderosa que sea, necesita de 
una colaboración social igualmente 
ambiciosa y revolucionaria. Y lo mis-
Imo podría decirse con relación a to­
das las demás actividades de la Na­
ción, y así, por ejemplo, en el orden 
comercial, es preciso ayudar a la obra 
del Gobierno en la batalla de los pre­
cios, combatiendo el agio y la espe­
culación. Saltarán quizás arruinados 
los comerciantes de ocasión, los qt-e 
mantienen su negocio sobre bases in-
iiiorales y falsas; pero volverá a re­
hacer el prestigio de los que Jian he­
cho v híícen del trabajo un lüedio ho­
norable de vida, en vez de un instru­
mento de combate de la salud y rfel 
bolsillo de sus semejantes. L?. Iwh-i 
es difícil, ya lo sé. poraue si bien es 
verdad aue no os h'>lláls solos como 
antes, ya aue tenéis en eSa tare» el 
apovo r-ipno 1*9] Caudillo, tamb'én es 
verdad fttie ^hora no se trata de ven­
cer a u" enpmlgo que ofrece batalla 
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o dispara sus pistolas, sino que, por 
el contrario, os brinda sus sonrisas 
u os tiende las manos un enemigo in­
visible, de poder enorme, que funda 
su potencia en la ambición, en el 
egoísmo y en el afán de enriqueci­
miento, y en las debilidades huma­
nas. 

La Falange, el instrumen­
to más útil de la política 

Cada hora tiene su afán. Cada eta­
pa de la vida de la Falange, su exi­
gencia. Y asi como supisteis ganar la 
batalla del Frente Popular y la del 
frente universal, de la que estamos a 
punto de salir ilesos, sin más heridas 
que nuestro sacriflcio v el dolor que 
produce la incomprensión de nuestra 
más reciente Historia, también sal­
dréis ahora victoriosos en este tercer 
frente, demostrando una vez más que 
la Falange ha sido y es el instruiiíento 
de la política más útil que ha exis­
tido en España, y ello siempre en be­
neficio de todos los españoles. La Vie­

ja Caardia, pues, no puede quedar 
reducida a ser un museo arqueológico 
o un archivo de glorias pretéritas, si­
no el espejo que refleje la imagen del 
falangista ideal. La Vieja Guardia de­
be tener siempre en cuenta que su 
conducta sirve de módulo para valorar 
las virtudes y los defectos de los de­
más falangistas y que, por tanto, si 
£s grande la autoridad moral que 
tiene entre nosotros, también es gran­
de la responsabilidad que pesa sobre 
sus hombros. 

' Cantaradas de la Vieja Guardia, jó­
venes escuadristas de hace veinte 
años y hoy veteranos de una historia 
cuajada de servicios: Os agradezco 
vuestra presencia aquí, vuestro enor­
me entusiasmo, que haré llegar al Je­
fe Nacional; os felicito por vuestros 
trabajos, y me separo de vosotros con 
la fe aun más arraigada en la verdad 
de la Falange y en la seguridad de 
que no defraudaremos nunca a aque­
llos españoles que han creído en ella-
¡Arriba España!" 
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PUBLICACIONES DE LA 

FALANGE DE ALM ER!A 

MCMLII 

YUGO - G. Segura, 10- Almena 
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